
CASITERIDDS

fn flLem,oliatu et honorcm lae-
tae Briga.ntiae et eximii lose-

lhi Cornüe Brigantini.

tMuéveme a la presente el ver e1 empeño con que los es-

critores extrange¡os han sostenido 1a opinión generalmente
recibida entre los Ingleses, de que estas islas no son otras que
las Sorlingas, vecinas a sú costa, y la indiferencia con que mu-
chos de nuestros Espaíroles han mirado esta pretensión, sin
tomarse el trabajo de combinar 1o que dicen los autores an-
tiguos con la disposición de nuestra costa y qualidades del
terreno de Galicia, á cuyos mares me he propuesto restitúir-
las> (Lás Casiterid,es o Islas del Estaño, restituid.as á los mares

d,e Galicia: Disertacíón crítica, En que se procura probar que

estas'islas no son las So ingas, como prelend'e en su Britania
Guilleynto Cambden; y si l,as d.e Ia costa occidentq.l, del' Reyno
de Galicía: lor Joseph Cornide, Honorario d'e la Real Acade'
mia d.e Ia Historia, uecino de I'a Cr¡ruña. Mad'rid: en la'impren'
ta de Don Benito Cano, año MDCCXC, p. 3).Es un honor
para ruestra ciudad y un aliciente para la investigación coru-
ñesa e1 que a los ciento sesenta afr.os podamos nosotros, trveci-

nos de la Coruña> como e1 sabio Cornide, comenzar este tra-
bajo con las mismas palabras con que é1 comenzó el suyo, sin
que éstas hayan perdido nada de su actualidad. Sea éste u¡
modesto pero fervoroso homenaje a la púlcritud científica,
amplísima erudición y aguda crítica de nuestro paisano.

Desde hace varios años venimos d.edicándonos a escrutar,
hasta sús últimas posibilidades, el texto de la Geogralía de

Ptolomeo, basándonos en un nuevo y triple método investi-
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gatodo: matemático, geográfico y filológico, y en ocasiones

sirviéndonos de la astronomía, geología, arqueología, etc. Per-
seglrimos un doble objetivo: rehabilitar 1a colosal obra del
geógra{o alejandrino y elevar el número y exactitúd de las
localizaciones de nombres geograficos antiguos al nivel que

efigen 1os recientes estudios históricos; lo que en riuestra te-
sis doctoral hemos conseguido para Galicia, y, considerando
dive¡sas circunstancias favorecedoras lros anima a calcula¡
pata el resto de la Península en más dei 8o por roo e1 número
de localizaciones geográficas posibles con absolúta o casi ab-
soluta seguridad.

Dice Ptolomeo en st Gxtí.l Geo grdfi.ca II 6, 73: In Occiden-
tale Oceano Cassiterides insulae decem, quarum pars media
sita est 4o 45'So', 1as cuales, anticipando la localización, si-
tuamos, con tres cuartos de probabilidad, en 1os ro islotes y
puntas de 1a costa pióxina a1 cabo Vilaño, en el N14¡. de la
provincía de Coruña.

En esta localización ttilizamos nuestra corrección 3.4, que

consiste en aplicar sobre e1 rneridiano 6", sin corrección nin-
guna, la latitud ¡ectificada con la r.a corrección, es decir, con
el paralelo 45' 3o' modilicado por haberse hecho girar rzo en
sentido negativo los meridianos 5'y 6" con centro en e1 río
Limia. Se puede considerar esta 3.a como una semicorrección,
puesto qtle permanece 1a longitud de Ptolomeo.

Con esta semico¡rección los datos de Ptolomeo dan un
puuto adentrado en el mar 18 km. al NNW. del cabo Vilaño,
donde no existe, ni en época histórica pudo existir, ningún
islote, pero encontrándose este punto a 50, 53 y 67 km. de

Ca¡ba11o, S.a Comba y Noya, las tres zonas más ricas en es-

taño de 1a Península.
!a geología demuestra qte, debido a la formación agnos-

tozoica de la costa occidental gallega, no hay posibilídad de

pensar en huldimientos de islas en nuestra era, y sólo pocas

posibilidades de que 1as ro Kcrt*repí8eq hayan.sido restos
muy bajos de 1as cadenas de montañas hu¡didas cuando se

fo¡maron 1as ías, y de que aqué11os en tiempos histó¡icos fue-
sen reducidos a bajos marinos. Pero precisamente en el sitio
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que nos da Ptoloneo las profunrliclades son de 16o rn. (Carta
gz7 dela Secc. Hidrogr., Madricl r915, coff. en 1945), lo cual
disminuye mucho clichas posíbilidades.

Juzgamos, puesr que si lo clueremos exponerflos a contra-
decir a 1a geología y a las fuentes clásicas, las Casité¡ides de-
ben ser buscadas con relación a la costa NW. gallega, y, por
tanto, en lúgares más o urenos cercaDos a ella. El calificativo
re).ú-¡r.zr (c1e alta mar) que varias fuentes aplican a estas is-
las, y q11e indudablemente presentarr ún pequeño problema a

nuestra localización, sé puede inr.alidar considerarrdo que el

mismo Ma¡ino de Tiro (PtoJ. I u fin.) dice que los corrrercian-
tes (de qulencs .r""*o. prn"",l",r lrs noticias de las Casitéri-
des anteriores a P. Craso) no buscaban la verdad, pues esta-
ban absorbidos por e1 comercio, y a rnenudo exageraban las
distancias por fanfarronería o mala fe. Esta falsa situación de
las Casitérides en alta mar pudo constar en úna file[te anti-
gúa, I' Iuego ser copiada sin crítica por 1as posteriores.

A las Casité¡ides pudieron corresponder algunas de las ac-
tuales islas, islotes o tómbolos siguientes:

r.o fslote del cabo da Nave.
2.o Insua do Herboso-5oo m. al S. de1 cabo Tou¡i-

ñán-que, segírn noticias, que recogimos en e1 cabo, conserva
en su cirna restos de uua casa ¡ectangdar de 8 X 5 trr. aproxi-
madamente, con tejas antiguas, y es tradición qrler colno e11

ella no existe agua potable, 7os ntouros (los celtas muy proba-
blemente ) iban a hacer aguada a tierra; en la pla¡'a de l\'Io¡eira
(Viseo, 3 kn- al I). de 'louriñán) se cncuentran piedras negras
muy pesadas, qrre srponenos terlgan estaño; en distintos iu-
gares cle la península donde se asic¡rta el faro hemos c[contra-
do restos de cerramientos y muros ciclópeos formando casas,
de aspecto míy antiguo (V. nuestla tesis doctoral Golicia en
P¿oloneo XII 8, próxima a publicarse).

3." Los dos islotes, uno bastante mayor que el otro, ad-
yacentes a1 cabo Vilaño.

4.' Isla Forcados, de 1a ptnta Forcados.

5.' Las dos Baleas del cabo 'Iosto o Trece.
6." I,a Cagada G¡ande del cabo Veo.
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2." Las islitas Negra y Lombei¡as, al N. de A¡ou, Cama-
riñas.

8.' I,a Meán de Traba, al N. de Mórdomo, I,axe, ho)'
unida a la playa en mcrea baja.

9." La I.atai¡ de Soesto, Laxe.
ro. I,as tres Sisargas (V. nuestra tesis XII 9), al NNW. de

X{alpica.
rr. Los üumerosos y extensos bajos de Baldayo, Carba-

llo, con profundidades de o a ro m., que hace dos mil años pu-
dieron emerger z 6 4 m. y haber sido posteriormente erosio-
nados por el mar, muy batido en esta costa; aún sobresalen
del agua hoy cilco pequeñas c¡estas de estos bajos, los cuales
se encúentran tan só1o a 6 km. al NNE. del monte Neme o
Nemio, abundantlsimo en volframio y estaño, y procedente del
cual hemos visto-y se conserva en las o{icinas del Distrito
nünero de Coruña-ul casquete esférico de estaño, probable-
mente prerromano, de pureza hoy inmejorable.

Es posible clue 1os informadores de Posidonio (ap. Str. II
5, 15 y III 5, rr)-que indirectamente acaso sean los de Pto-
lotreo----consideraran islas los tómbolos- actuales en que se
asientan pueblos pescadores, y que entonces estaría!. muy
poco o nada unidos a tierra; p. ej., Muxía,I,axe, Malpica. Pre-
cisamente tenemos noticias de que al final del verano de
19z6 (?) en Muxía subió el rnar u¡os 3 m., transforrnáadose
otra vez el pueblo de península en isla durante varios días.

Arriesgamos incluso la posibilidad de qte La Coruña (A
Cruña en gallego) -hoy un tómbolo ampliado, consolidado y
embellecido por la obra humana-fuera en tiempos pretroma-
nos la más septentdonal c1e las Casitérides. Abona nuestra
hipótesis:

r.o La vaguedad de las fuentes, que las sitúan al N. del
Puerto de los Attab¡os, que, según hemos demostrado con
tres cuartos de probabilidad, corresponde a Ia ciudad <rasola-
gadaii de Dugium, hoy Duyo, r km. al NE. de Finisterre---cn
gallego Fisterra- (Galtcia en Ptolomeo, Cuad. Est. Ca1l- 1947,
625; nuestra tesis XII 7).

2." El que Ptolomeo of¡ece sólo la situación media de 1as
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islas (óv ró ¡.letc(ü ené7et ¡roipaq) sin indicar la separación de las
situadas en los ext¡emos.

3.' Qúe el istmo constituído por e1 antiguo barrio de 1a

Pescadería, hoy centro de 1a población, con mucha probabili-
dad se formó a partir de la época tomana, como bar¡a exte-
rio¡ del río Mero, por las corrientes opuestas de las ma¡eas
vivas procedentes del Orzán y de la actual bahía, favorecidas
éstas por 1as corrieutes, )'a atenuadas, del ¡ío. Dn enero de
rg4g, con motivo de ob¡as de pavimentación en la calle Real,
hemos encontrado, por la mitad de la calle, varios ladrillos y
tfuulas en la arena de playa subyacente a las losas de la calle.
En marzo y abril, al principio de la ca1le, continuaron apare-
ciendo sepulcros de tégulas a doble vertiente (La Voz de Ga-
licia, 3 abr. r94g): una casa pavimentada, ul ata (?) escalona-
da y un muro sobre la arena, probablemente el que cerraba
la isla por su parte S\\¡.

4.o I,a muralia superior del cast¡o de Elviira (z km. a
SSW. de la capital, y cuya excavación nos fué encomendada
en el ve¡ano de rg47 por 1a Universidad de Santiago), con
sus 4,2 a 5 m. cle espesor y su entrada fortificada por dos
tor¡eones, parece indicar que en su interior se guardaba algo
de valor excepcional, que bien pudiera ser el estaño o el oro
(del cual se encontró un fragürento de pulsera), objetos am-
bos de exportación.

5.o Nueve kilómetros al SW. de I.a Coruña, en las dos
playas de Arteixo, se encuentra----conjuntarnente con vol-
framio----estaño de aluvión, que probablemente se explotó en

época prerromana, lo clue tiencle a comprobar la prox.irnidad
de varios castros cáticos. Muy cerca, en los montes pródmos
a Figueira, existe volframio y estario filoniano, de donde, cree-
nos, procede eI aluvial de dichas playas, y el descubierto en
r94g ell ei valle inmediato a ellas, al SW. del balneario. Re-
cientemente en Armentón-z km. al W. de Arteixo-aparecie-
ron ro hachas de bronce de talóu con z asas, de tipo nen'ado
y pulimentado, una de ellas con mazarota de fundición, 1c

que parece indicar fué fu¡dida a1lí mismo.
6.' A1 pie de 1a Tor¡e de Hé¡cules de I,a Coruira, en una
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escombrera en que se mezclaba cerámica castreña, teta sigil
lata, tégulas, brouces, etc,, henos recogido rur pequeño frag-
mento de ce¡ámica gris con barniz ex-terior negro iltenso, tí-
picamente griega que pudiera ser de los últimos comerciantes
griegos que precedieron a los romanos, o coetáneos a los pri-
rleros de éstos; y considérese que el nombre de Casitérides ha
sido dado a las islas por los griegos.

Kard,Épí8eq v{ool (en dialecto ático, como aparece en los
códices de Ptolorneo, o Kaoortepi.Seq v{oor, en jónico, de donde el
lalin Cassilerid.es inv.lae) del griego zcmírepoq o xadd¿repoq, es-

taño, erluivale a islas Estánnicas, no Estanníferas. Ill sdijo
-í8eq indica relación, dependencia, pero no produccióu, 1o ctal
tendría que ser indicado por eI sufijo -9ópo6. * Kr:a-.egó9opor. vdoor

se hübieran llamaclo en griego 1as islas en que se beneficia¡a
el estaño; es deci¡, e1 topónimo no inüca que en 1as islas se

produjera el estar-ro-si bien no contradice esta posibilidad-,
lo cual con¡''iene a nuestra localización;pero en cúanto a ésta,
cl uor:rbre Casitérides encieL¡a suma vaguedad, y sólo el es-

tudio profundo y comparado de todas las fuentes---+n espe-
cial Ptolomeo-y cle la geología y geografía puede darnos 1os

tres cuartos de probabilidad.
Entremos de lleno en el estudio de 1as fuentes:
Eratósteues no sitúa eu sü Carta las Casitérides, porque

para él el W. de la Galia e¡a el punto extremo de Duropa;
esta exclusión favorece nuestra localización y contradice a los
clue las sitúan en las Scilly, del cabo Lands End, y, sobre todo,
en la Onessant, del cabo S. Mateo, ya que de corresponder 1as

Casitérides a estas is1as, y debido a su proxirnidad a las cos-
tas de Britania y Galia, Aratóstenes uo 1as hubiera dejado sin
consignar.

Aunque 1o conside¡amos difícil, podríarnos pensar que

vriooE, isla, en el caso de las Casitérides, tenía un sentido de
península, basándo[os en que, aunque en griego úna sola vez,
tiene este sentido en Sófocles (.8d. en CoI. 695'. év tg ¡reldlq
Aopltr vúoqr fléIolroq, que se refiere al Peloponeso, libertad
de significación acaso obligada por la métrica, y que re-
pite Avieno, Ora mar. r53: Pelopis ínsulam) y en que el to-
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pónimo gallego A Insua tiene con frecuencia el sentido de
península en la costa coruñesa (Pünta da Insua, T,a¡iño, Ca¡-
nota; Stevos, Arteixo y otros puntos; en I.ugo sólo 1o hemos
encontrado eir Xuances, Xove; en Pontevedra, ninguno).

Herodoto, III r15, desptés de confesar sus dúdas tespecto
al extremo occidental de Europa, es el pdmer autor qúe cita
ias Casitérides: nepl 8é róv év tfi Eüpón¡ r6v Ípdq éaÍép¡v éo-xatrér,lv

JX<o ¡rév oúx ci4exéro6 leyerv... oüre ví¡coug otScr I{aootrepf8crq éo[caq Lx

r6v ó xaoohpoq ttpiv 9orr4. Pero tn profundo an¡ílisis del matiz
de la frase: <rni sé que existan las islas Casité¡ides, de 1as cua-
les nos viene el estaño) (traducida e interpretada a la ligera
por todos los autores que consultamos)r muestra que Herodoto
desconfiaba de tales Casitérides, pero sólo en cuanto a islas,
p11es afirma categóricamente clue de el1as procedla el estaño
clue recibían los griegos. Es muy significativo y favorece nues-
tra ubicación el qúe ]'a Herodoto desconfiara de que se tra-
tase de islas propiamente dichas. Sin duda el secréto púnico,
del cual nos transmitió un ta¡dío pero palpable testimonio Es-
trabón, III 5, rt, anduvo por medio, hasta el punto que logró,
si ¡o confundir, por 1o menos hacer desconJiar a Herodoto,
conocedor de tantos lugares, pero también de la psicologla
semita y comerciante (V. supra), ¿r través de la cual le fegaba
esta información.

Stl. III 5, rr (reproducimos íntegro el lersículo por cons-
tituir la ftente más densa sobre estas islas): Ai Di Korcrr.reptS:6

üéxa ¡riv elor,, xeivtar E'é'¡1üq ¿Ilúlov ñpó6 ,ipxtov dnó toü róv 'Aptúppc,rv
).r¡.r,évoq lre)d.rlal ¡.r.icr 8'crür6v Épr¡¡-r.o6 éor, tdrq 8' ¿¿IIdq olxÑorv div0p.,to,

¡re}ú1tr).ar,vor,, nobripelq ev8e8uxóte6 ,roü6 Xrróvaq, é(oqlévor, repl tü otépvcc,

¡-reta púp8ov :repr.ratoúvteq, 6¡roror, tcriq -'pc.¡Lxai6llolvoriq (6or 8'rinó poox¡-

¡rrir<ov vo¡ror8r,zóq ró n).éov. ¡.létal).a bé tsXovreq :zar.ct cépou xal ¡-r.ollpSou

xépa¡rov dvrl toútcov x¿l t6v 8ep¡rdrov 8la),létrov.cu, xal i|),ug xa.l 7a),wlr
para rpóq toüq e¡.r,nópor-r6. zpótepov ¡rév oüv lDoivr,xe6 ¡róvor, ri¡v é¡.rcopíccv

éoT e)r).ov ra'1r4v éxT dv lcr6efprov xprlncovre6 áraol róv n),oüv' róv 8i'Pc¡-
pe{<ov inaxo),ou0orlw<ov vaux}.í1pr,o tr,vi, 6ntoq xai, coirot l,voiev td funóplcr,

90óvq ó vcux).dpoq éxóv ele rév¿yoq é!épa).e rilv vaüv, éna.¡c1óv 8'ei6 dv
aútüv d).eOpov xcl toüq tsno¡révouq aücóq éoó01 8rd veuall,ou, xel cirréIepe

Er¡¡.r.oolg riv tr,¡.r.lv óv rirrépale goptúorv, o[ 'Po¡.r.aior, 8i 6¡.r,co6 zceLpó¡revor, :r'o].M-
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xrq ¿EéÉd0ov dv rloüv enel8i¡ 8é xai Ilórlro6 Kpúooo6 thpáq én' autoü(

l¡vtr td ¡réraI)c Bx ¡-uzpo0 páOou6 dput:fuevz xcri toüa 
'iv8peq 

eip¡vríou6, éx

neprouola6 {Ee ti¡v O4).atrcrv ép1ú(eo€er ra,3r4v úiq é0é)or-rov arÉ8er,le

xaínep oúoav 6).eí.o tiq Srerploúo¡q rirv pp€r''dw)1t1v. xal repl ¡rAv 'Ip¡-
píaq xal róv npor.teq-r.évtov vílcov taüta. El principio de este ve¡sículo
dice claramente: (das islas Casitérides son diez, y se encuen-
tran próximas entre sí, adentradas en el mar, al N. del Puerto
de los Artabros> (Duyo, Finisterre). Después de inte¡esantes
noticias sobre 1os isleños y la táctica come¡cial ocult.ista de

los púnicos, Estrabón, al final del versícu1o, y en un obscuro
y difícil pasaje, generalnente mal tradllcido e interpretado,
refiere que <üos romanos, después de numerosos inte[tos, des-

cubderon la ÍÍa; y una vez que Publio Craso pasó a aquel
país, vió qüe las minas eran trabajadas a poca profu-ndidad,
y que los hombres eran pacíficos, mostró que todo el que qui-
sie¡a podía ya comerciar con seguridad en aquel mar, si bien
(este mar) es mayor que el que separa la (isla) Británicarr. Es-
tos dos últimos rengloqes, a nuestro parecer, no pueden sig-
nifica¡ otra cosa que e1 que las islas Casité¡ides distaban de

tierra más que el ancho del actual canal de la Mancha. Con-
viene destacar que pudo haber sido el nrismo P. Craso el que

ocultara al Estado l(ayor fonano la lxoximidad de los islotes
a la costa co¡uñesa y Ia existencia en ésta de abundante es-

taño, al asegürar que las Casitérides distaban de 1a costa del
Portus Artabrofllm más que Britania de la Galia; corrían los
tiempos err que los insaciables generales romanos enr''iados a
pror,'incias explotaban 1a política -'- 1a gueffa ],' hasta la buena
fe de los hispanos en provecho econónrico propio. l\farco I,ici-
nio Craso, el Triunviro, de la familia de Publio, fué, en este
sentido, una de las figuras de ambición más repuls.iva; a su
fabulosa fo¡tuna, hecha en gran parte en Espaira (<rlas Améri-
casr de entonces), acaso no fué ajena 1a explotación directa
del estario gallego. De esta fo¡ma la farnilia Craso o los rorna-
nos-que en astucia i$ralaron a los prinicos y en pre.,'isión los
supe¡aron-creyeron oportuno aprovechar 1a confusión y obs-
curidad existentes, no publicando la localización exacta de las
islas, como tampoco la publicaron exacta de Ios rrrrmerosísimos
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yacimientos aüdferos de Callaecia y Astürica, a pesar de las
repetidas y a veces circunstanciadas descripciones como 1as

de Pliuio tz, 67 y .l+, t56.
En este misuro pasaje, III 5, rr, Estrabón distingue las

Casitérides de 1as islas del rnar de Britania (canal de 1a Man-
cha, por tanto la isla Wight y Scify) al distinguir e1 mar don-
de están las Casitérides del que separa la Gran B¡etar-ia, es

decir, de1 canal de la lVlancha, en cuyo extremo occidental
están las Scilly.

Str. If 5, r5: tlo't"or6 (toiq tlqfupítv¡s) 8J td éoneplct tiq ppetdvr'xiq

&wixetur.Íphc,úpx'tov, óg.oí<¡s 8é xal tois 'Aptúpporq ¿vdxe',vrar' npóq &pxtov

ai K¿rttLreplEe6 xaloú¡revar vioor. re).éywt, xrr¡&. ró Bperravtzóv rcro6 xtrí¡-ra

iSpu¡rÉvar.. rFrente a éstos (1os de1 Pirineo, que en Estrabón abarca
también Ia costa cantábrica), por el N., se extiende e1 occidente
de Britania, aI igual que frente a los ártabros, por e1 N., en
alta nar, están las llamadas islas Casitérides, situadas apro-
ximadamente en el mismo paralelo que el de Britania.¡r El
que Estrabón, en este importante pasaje, sitúe conc¡etamen-
te las islas en el mismo Fafalelo q11e el de Britania (propia-
mente solo e1 paralelo de su costa S.) no se opone a nuestla
localización, ni debe extrañar, púesto que en é1 la latitud de

esta isla (Inglaterra) es tan excesivamente meridional que su
costa S. llega casi a tocar los Pirineos, reti¡ándose 1a Céltica
(Francia) mucho alE., conforme aümenta 1a latitud (V. mapa
adjtnto a la edic. de H. I,. Jones, Heinemann, I,ondon rgr7, I).
García y Fellido (España y 1os españoles hace dos mi1 años,

Madrid 1945, 267\ not6 también la aparente contradicción, di-
ciendo: rrAquí Strábon ha debido de corregir su manuscrito,
rectificando la situación de 1as Kassiterídes, que en e1 III 5,
rr eran colocadas en parajes toclavía penínsulares.rl

Str. III2, 9: T¿v Sé xatrlrepov oün inlnotrie e'1p[oxeo0ar 94olv [Iooer-
8óvr.oql, óq'ioüq lotoprxoüq 0puktv, dIX 6pr!rteo0c+ 1ewáo0ar 3' év re

toiq ü*p toüe Ar..¡ortavoü6 pcrppúpor6 xal Év taiq Katt,eplol ví¡oor6, rai én

r6v Bpettavr,x6v 8i eiq ti¡v l\{aooatri.av xo¡l.i(eo0ar. év Eé rois 'APréPpore,

of ti6 .4.uoltevicr6 üotetor. rpüq üpxrov xol 8r1orv eioúv, é(av0eiv gr¡otv ti¡v

yi v dplrlpt¡, xut'rl'Qq, Xpu6-ó I€uxQ (ripyupo¡lyt¡q ^¡dp éotr), {v 3t "¡iv

tc¿r1r4v géper.v roüq notqro,5q <El estaño-dice fPosidonio]-no se
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encuentra en la superficie de 1a tie¡ra, como repiten hasta la
saciedad los histo¡iado¡es, sino excavando; lo ha¡' en 1a región
de 1os bá¡baros, situados a1N. delos lusitanos, yen 1as islas Ca-
sitérides, y, por otra parte, desde B¡itania es transportado a
Marsella. Se dice qte en el país de los ártab¡os, ios últimos lusi-
tanos hacia el NW., 1a- tieffa tiene afloramientos de plata, esta-
ño y oro blanco (pues está mezclado con plata) y que 1os rlos
arrastran esta tierra.> Dn prímer lugar, y aunque para nuestro
estudio no tiene mayor trascendencia, clestaquemos la cont¡a-
dicción de este pasaje al hablar, al principio, de los <rbárbaros

(entre 1os cuales tenían forzosamente qúe contarselos ártabros)
situados al Norte (Titeralmente sofue) de 1os lusitanos) (es decir,
bárbaros, no lusitanos), mientras que al linal se refiere a los
tártabros, los últimos lusitanos hacia e1 N\tr/.r Creemos se trata
sencillamente de dos fuentes manejaclas sin la debida cohones-
tación y crítica, causa y efecto de la típica y casi constante
bruma que envuelve al país y a su geografía antigua.

Este pasaje de Estrabón, como el de l)iodoro, que estudia-
remos a contimación, proceden de Posidonio, y en ambos se

distingue perfectamente e1 estaño de las Casitérides (que,
aúnqúe no se dice, probablemente se exportaría ua Cádiz,
como en tiempos a¡teriores) del explotado en 1a isla Britá-
lica, que con seguridad era el de Co¡nualles y de 1a isla de
IÁright y, como concreta Estrabón, exportado vía Marse1la.

Extrayendo minuciosamente 1a gran capacidad expresiva de
este pasaje estraboniano, notamos que con la mayor claridacl
queda patente: r.o, e1 acercamiento de los bárbaros que ha-
bitan al N. de 1os lusitanos respecto de las Casitérides, y z.',la
lejanía entre estos dos lugares y Britania; 1o primero, expre-
sado por las conjunciones re y ."o,L, y lo segundo, acettuando
qúe se trata de cosa aparte, por las conjunciones rcú¿ y, sobre
todo, bé; creo qúe hemos captado este fino pero significativo
matiz, tracluciendo estas últimas partíct1as por (y, por otra
parte).

Diodoro, V 38, 4 (ex Posid.), dice en un pasaje que juzga-
mos de relativa precisión respecto a la situación de estas is-
las: 'Trepávor ¡ip {6 róv Auo¿¡avóv .4J4zc" éort !¿éraD.d ro}}.¿ roü
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xd.rrr'.¿po'¿ xa.'c¿ r¿e npox¿I,¿¿eda tic, 'IpnpLaq év tQ óxeavQ v¡oí8aq td:s

cirb roü or-r¡.r.peBrixóto6 Katcttepí8aq óvo¡raogévaq. Iloltr6 3é xcl Ér ti¡q
Ilpettavr,xlq v{oou Staxo¡Lilero:" rcpb6 ,ri¡v xcrc' dvtr,r<pü xeqráv¡v la).crtol,
xal 8rd tiq ¡r.eoolefou xslcrxi6 ¿q' t'!1rt,lv ü:ró r6v funópov &,¡eru. rup&

te roü6 Macoa).rócas xai Eiq Í¡v óvo¡.r.aqréw1v rtó).¡,v NapP6va'<rExac-

tamente a1 N. de 1a I,usitania (por Str. II 5, 15; III 2, 9

l¡ pdncipalmente III 3, 3 y III 3, 4 sabemos que Galicia cons-
tituía 1a parte súperior de l,usitania) hay mucho estaño por
las islitas (nótese el climiuutivo) situadas frente a Iberia, en
el Ocóano, llamadas Casitérides por 10 qrre se encuentra en

ellas. Por otra parte, también de la isla Bdtánica es transporta-
do nucho estaño a 1a Ga1ia, que está en frente, e1 cua1, sobre

1os caballos de 1os conerciantes y atravesando e1 centro de 1a

Céltica, fega a 1os massaliotas y a 1a ciudad llamada Narbo-
na.r De nuevo la partícula 8é y 1a distinta trayectoria seguida
por el estaño separa claramente el de 1as Casitérides del de

Britania, el cual lógicamente tuvo qúe inclui¡ el de las islas

Sci11y y, en e1 centro de 1a Galia, el qúe se le uniría proceden-

te de la Arrnórica (Bretaña francesa) y siguiendo 1a'r'ía de1

foira. Obsérvese además qúe e1 verbo rpoxeq.r,évorq es e1 mis-
lno rrpóxErvrd¿ que Str. IfI 3, 4 emplea pafa expresaf----se-
gún núestra interpretacióa, confiflnada por 1a geologla y 1a

configuración de1 terreno-la situación de 1a isla lrs11a y 1os

espigones de A Gua¡dia (V. nuestra tesis XII 2), a pocos

metros delante de la desembocadtra. del Miño. Este verbo,
en griego, tiene, como la tradrrcción en castellano, el sentido
esencial de rcstar frente a algo>, pero al mismo tiempo el
secúndario de <resta¡ próximo a algo); por tanto npoxetp.itue ri19

'rB¡píaq ímplica aproximación a 1as costas de Iberia y, en con-
secuencia, r€moto alejamiento de IrglateÍa y Btetaña. Pol
otra parte, es altamente significativo e1 que Diodoro no diga
que e1 estafio se encúentra en l¿v) Ias Casitérides, como
dicen las demás fuentes, sir;: iol (xad con ad$ativo) las
Casitérídes, con una vaga idea de aproxinación, como que-
riendo significar qúe e1 estaño no se prodücla en 1as mismas
islas, sino en la costa cercana a e11as, .como así es en la
realidad; este detalle y e1 hecho de que a las islas se les apü-
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ca el diminutivo acrecienta el valor objetivo de esta fuente.
Respecto a los dos pasajes de Estrabón y Diodoro que aqa-

bamos de analizar, deber¡ros añadir que sú fuente comúl, Po-
sidonio, a principio de1 siglo r a. de C., estuvo haciendo estu-
dios oceanográficos en Cádiz, donde sin duda recogió 1os da-

tos de 1as Casitérides de boca de 1os gaditanos; éstos, como
dignos descendientes de fenicios, no dirían a Posidonio toda
la verdad; acaso ya no podían negarle la existencia de las is-
las, que monopolizaban, al N. del Puerto de 1os Artabros, pero

con e1 fin de despistarlo añadieron qüe estaban en alta mar
(,;eréyrar.), cuando en fealidad se encont¡aban adyacentes a

1a costa. Este despiste, en origen intencionado, se muestra en

varias de 1aS fuentes a¡alizaó.as y, aurqúe en pequeña escala,

todavía 1o sufre Ptolomeo.
Mela, III 47: in celticis aliquot [insulae ] sunt, quas qüia

plumbo [albo ] abundant uno omnes nomiÉe Cassiteridas ad-
pellant. Estas Casitérides tampoco pueden ser otras que las
de la costa coruñesa:

r.o Porque Mela asegura que están en los cé1ticos, que
poco antes, en III ro (totam Celtici colunt), ha situado en la
costa desde la desembocadura de1 Duero hasta e1 promonto-
io Cehicum (Nerium, Touriñán, según hemos demostrado en
nuestra tesis XII 8); pero a fin de qte este dato coincida exac-
tamente, y sin forzarlo, con 1as demás fuentes localizantes de-
bemos considerar qúe estos cáticos, en cuya región se en-

cúe¡tran las Casitérides, son 1os más norteños, los á¡tabros,
puesto que claramente 1o concreta el misrno Me1a, III 13: in
ea (costa qúe corre al E. de1 promontotio Céltico) primum
Artabri sunt etiamnum Celticae gentis, deinde Astyres. A
continuación, y en los mismos ártabros, Mela cita la ciudad
de Adrobrica (aún no localizada, pero de seguro en las rías

situadas entre I,a Coruña ¡' Ferrol), en un amplio golfo en el
que desaguan cuatro ríos, de 1os ctales menciona el Anar'is y
el Iuwia qr:.e creemos haber demostrado corresponden a1 Eume
y ltbia (MeIa, III 4 y Ptolomeo, Geog. II 6, 4. 81, nombre
antiguo del río Eutne y eI del cabo Ortegal, Em&ita 1947,

2." Porclue conviene a1 orden descriptivo que sigue Mela
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de S. a N. entre la Erythia y otras islas de Lusitania y la de

Sena, en el mar Británico (canal t1e 1a Mancha).

3.o Porque padece el mismo error que Pli., IV rr9 y
VII r97 0¡. infra)-acaso por haber bebido 1os dos en la mis-
ma fuente--de tsar plumburu (plomo) por plumbutn albwn
(estairo), ¡, Plinio sitúa claramente las Casitérides en la costa
gallega, aunque, por equivocación, considera a Galicia Ior-
mando parte de la Celtibe¡ia.

Pli., IV rrg: Ex adverso Celtiberiae complures sunt insu-

lae, Cassiterides dictae Graecis a fertilitate plumbi, et a re-
gione Arrotrebarum promunturi Deorum VI, quas aliqui For-
tunatas appellavere. Varios son los errores del erudito, pero

con{iado Plinio en este párrafo:
r.o Irrcluye Galicia en la Celtibe¡ia, siendo ésta, en reaü-

dad, una región interior. Sin duda 1a fuente que sin crítica
utilizó era de1 tiempo en que la parte conocida más ext¡ema
de Hispania era la Celtiberia y a ella refirió la situación de

las Casitérides, que se e[conttaban, en efecto, en esta ürec'
ción. En la Histo¡ia abr¡ndan los casos de extensión del nom-
bre de la parte conocida de una región a toda el1a (I-,usitani,

Graeci, Scythae, l\{edae, Indi, etc.). De todos modos, el hecho

de que 1as Casitérides de Plinio seal referidas sin duda algu-

na a la costa de1 NIV. hispánico, corifirma nuestra localiza-
ción. I,a lección de Pinciano Cel'li Neria pot Celtiberia, apto-
bada por Flórez (E. S. XV 57), mejoraría 1a concordancia de

Plinio con las demás Iuentes, pero en la edición }Iaylioff
(Teubner, I*ipzig ;9o6), en este pasaje no encontramos la
abrer,iatura Celt. Ner. a que se refieren Pinciano y F1órez,

sino la variante Cassierdes (z o) de Cassiterides (A F'¿E'¿ z)

que no tienen que ver con Celtiberiae. Flórez, por otra parte,

termina el capítulo contradictoriamente diciendo: <y assi nos

despediremos de el1as [as Casitérides] corno cosa introducida
por los griegos, no bien informados de este fín de la tierrar.

z.o rJsa, como l\{e1a, plutnbi por plumbi albi (V. supra).

3.' Sitúa en 1a tegión de los ar¡otrebas (ártabros) las

seis islas de los Dioses, que Ptol., II 6, 73 (que só1o cita dos)

coloca matemáticamente, con nuestra primera corrección geo-
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gráfica, en ún púnto situado en el mar, 30 km. a1 SW. de la
desembocadura de1 Miño y 25 km. al W. de la del l,imia- -sin
corrección se sitúa z6 km. al \\¡SW. de la desembocadura del
Miño-y que posiblemente corresponden a 1as dos Cíes o Síes
en el país (Siccae en P7i.,IY trz; V. nüestra tesis XIV 45).

4.' Plinio, interpretando confusamente sus fuentes, cree
que algunos auto¡es han llamado Afortunadas a 1as islas de
los Dioses. E1 número 6 (que Plinio atribuye a 1as de 1os Dio-
ses) y e1 nombre de Afortunadas (If.rxripov v{oor) los pre-
senta Ptol., IY 6, 14, refiriéndose a 1as islas de Madeira y
Porto Santo?, Canarias occicientales?, islas de cabo Verde?
(nos inclinamos a 1as Canarias y Xfadeira conjurltamente, véa-
se núestra tesis VII z).

Plinio toma estos datos de Timeo e1 Antiguo, quíen utfi-
za a Eioro (siglo rv a. de C.) y éste a geógrafos griegos y car-
tagineses del siglo vr; esto nos prteba que también Plinio,
sólo medio siglo anterior a Ptolomeo se inspira en fÍentes an-
teriores a s11 época en varios siglos, rnientras parece despre-
ciar o desconfiar (mejor clue ignorar) d.e los relatos de los mi-
litares referentes a Callaecia, que incltdablemente debieron
11egar a Roma desde el tiernpo de 1as guerras cántabras, que
terminaron con 1a sangrienta derrota de 1os galaicos en el
monte lledulio, en e1 z5 a. de C.

Pli., VII rg7: plumbüm [album] ex Cassiteride insula pri-
mts adportavit l\Iidacritus. Es cronológicamente interesante
esta noticia porque el Íorrbre personal l[id,acritus (por Mido-
critus) corresponde a Mer,3óxprro6 abundante en Jonia y Ati-
ca, 10 cúa1, unido a 1a antigiiedad que se le atdb11ye, da
base para situar este viaje en tiernpos de las colonizaciones de
calciúios y rodios (siglos rx-vnr), las primeras griegas en Es-
paña y anteriores a las de 1os foceos, que comienzan en el si-
g1o r,rr. (4. García y Bellido, Zos primercs nauegantes griegos
a Iberia (srglos E-vrrr), AE Arq. r94r, roo.)

Soli:ro (Polih. 26, 6) no hace rnás que repeth a Plinio.
Dion. Perieg. 56r (st Peñeges¿s o Circumddcción de1

tienrpo de lleliogábalo, c. zzt, ftté mtry .utilizada pot Avieno
y traducida por el gramático Prisciano; Cortés y fópez, I :.58):
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... aücüp $tt' &.xpr1v
'Iplv, -iv Bvércouo¿ xdpz¡v é¡rev Eúpc,:rceir¡q,
ví1oouq'DorrepiScrq, tó0r, xaooucéporo 1evé0 ).1,
&gveuoi vaí,ouorv ayauóv naiSeq 'Ipúpov.

<rA continuación, al pie del pronlontorio Sacro (cabo S. \¡icerr-
te), ilamado la cabeza (el cornienzo) de Europa, donde está
la patria del estaño, se encuentran las islas Hespérides (Occi-
dentales), habitadas por los ricos hijos de 1os famosos iberos.u

Prisciano, ro7, traduce el pasaje anterior con algunos
efrores:

Ad sum.mam contra Sacrum cognomine, dicunt
Quod caput Europae, sunt stanni pondere plenae
Ilesperides, populus terruit quas dives Iberi.

'lambién el Periegeta (y pot lo tanto Prisciano) ur¿rnifies-

tamente se equivocó, pues a1 pie del iixplv 'Ip{v (cabo S. Vi-
cente) no hay islas ni estaño. Es probable que por confusión
puso 'Ip{v por * Nepilv (cabo Touriñán) en cu)'os alrededo-
res existen islas y estaño. Kd.pr¡v Eüporrei¡6 eS ecluivalente a
Fisterra ( Finislerrae), cabo situacLo a 20 km. al S. de 'louri-
ñán. Es decir, el Periegeta atribuye al promontorio Sacrutn
1o que debiera haber asignado al Netionn, confundirlo porque
segirn 1os autores es uno ú otro el extreuro occiclental de llu-
ropa. Pero 1o que no cleja lugar a dudas es la relación, u11a vez
más, de las Casitérides (Hespérides equivocadamente llama-
das en este caso) con Iberia: (populus tenuit quas clives

Iberi>.
Steph. Byz., involucranclo las Casitérides con las minas de

estaño de Drangiana (I(horasán, E. Persia; cf. Str. 724),colo-
ca la l(aoo¿répa vlooq év tQ óxeav{r tfr 'Iv8rxfr rpooeXiq, óq Auovr}ooq

év BaoóapuNoiq.

Con menos probabilidades suponemos que el promontorio
Oestrymnio, cleAvieno, 9r corresponde al Finisterre (V. nues-
tra tesis XII B), y eue las cercanas islas Oestrl'mnides del v. 96
pueden ser las Casitérides de la costa Coruñesa; el1 efecto, la
distancia a la isla sagrada de 1os Hibernos o Hiernos (Irlan-
da) es poco menor que 1a real, y acaso exacta, teniendo en
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cuenta la ligereza de las pequeñas embarcaciones de cuero
(admitiendo 1a posiblidad de que tales naves pudieran resis-
tir tan atrevida travesía). No negamos que en este caso tam-
bien hay probabilidades de qte las Oestrym¡rides sean las is-

las de la Armórica; pero, insistiendo, es más 1ógico pensar

que 1os tartesios, 1os cartagineses y en general 1as gentes de

las Columnas de Hércules (Avieno rr3)fuetan a buscar el es-

taño a las islas coruñesas, que suponerlos obligados a ir a bus-
ca¡1o a 1a Armórica, dejando muy atráls potentes yacimientos.

Sin embargo, confesamos que el resto del contexto exige para

1as Oestrymnides una localización más norteña, pol tanto, er
las islas de 1a Armórica.

Contra casi todas las fuentes y sin apoyo en ninguna son

muchos 1os aútores, especialmente ingleses, que refieren 1as

Casitérides a las Scill¡' del cabo Laqds End, errónea opinión
qúe comparte Múller en e1 comentario de su magnífica edi-
ción de la Geografía de Ptolomeo: Cassiterides... recte censent

hodiernas esse Scilly sive, út galice ücilur, So ingues inst'
las exiguas süpra centum número, quarum quinque mrnc ha-
bitantú. Stanno quidem ipsae carent (sicnl Wight insula in
freto Britannico, in qua plumbum album provenire Plinius 4,
ro4 dicit).ubi staflnum Cornaall regionis merce Phoenices

commutabant...
Después de 1o dicho tampoco tiene razón de ser otra teo-

ría muy en boga sobre esta localización, la de 1a <rperegrina-

ción seculat de 1as C¿sitérides)), qúe consiste en conside¡at
que, antes de la batalla de A1a1íe (537 (?) a. de C.), se llamaron
Casitérides 1as costas occidentales de Galicia.e islas cercanas,

pasando luego a la Armódca y sus islas, y más tarde, en épo-

ca ¡omana, denominando la G¡an Bretaña e islas adyacentes
(H. Obermaier, Irnfresiones viaie preh. Cal'icia, Bo1. Orense
rgz3; Serpa Phúo, Actitité miniire et metal'l;a/gique pendant

l,'áge d,u bronze en Portugal,, Anais !'ac. Ciencias, Porto 1933,

5); A. García y Bellido, Naueganles y geó gralos griegos en Es-
pañ,a, R.ev, Est. Geogr., II r94r; C. Totrés. (Las Kessitetides,

Cuad. Est. Gall. 1945, 632).

En resumen creemos: haber demostrado que el estudio pro-
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fundo y iletenido de todas las luentes, descartaudo los eüde¡-
tes efiores de éstas, nos lleva a localizar las Casitérides, con
tres cua¡tos de probabilidad y en todo tiempo, en la costa
uoroccidental co¡uñesa, y, por exigencia de la geologla, en sus
imediatas proximidades. Debido a cierta Ialta innegable de
precisión, ¡eservamos un cuarto de probabilidad para la teo-
¡ía de nuest¡o conciudada¡o Cornide (V. al p ncipio), que
hace cie.nto sesenta años, y contra la opinión de todos los de-
más especialistas españoles y extranjeros, ¡efirió estas islas a
las que defienden las paratlisíacas ¡ías de Pontevedra.

Lurs MoNTEAcrrDo

lloÍo xvII, 1,.




